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Soledad aparente
LECTURA BÍBLICA: JUAN 17:14-26

“Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo 
estoy, también ellos estén conmigo…” v.24

José, un hombre viudo que construyó una relación 
con su esposa con distancias físicas y emocionales, en 
su proceso de duelo concluyó: “Me siento muy solo en la 
vida”. Este caso real suele repetirse vez tras vez en perso-
nas que han carecido de la destreza de estar cerca y vivir 
conectadas.

La soledad vista como una experiencia humana real, 
como resultado de determinadas circunstancias de la 
vida o por elección natural con razones concretas y es-
pecíficas, ha sido enjuiciada como lo peor, cuestionada y 
censurada y objeto de burla de quienes disponen de apa-
rente compañía. 

Tocar el tema de la soledad aparente, motiva a pensar 
en el sufrimiento en personas que no encuentran respues-
tas de por qué y para qué viven en “soledad”. No es bueno 
estar en soledad, vivir en compañía es algo fenomenal, 
esta conclusión tiene asidero de verdad; pero, pudiera 
estar lejos de ser determinante para terminar con la sole-
dad. Es posible y de hecho se ha verificado, que aun con la 
compañía física, la soledad puede manifestarse. Jesús al 
orar por sus discípulos y por aquellos que habían y están 
unidos a Él, enfatiza lo que puede ser considerado en cier-
to sentido como una “soledad aparente”. Ante su partida 
física, es invaluable su contenido: “quiero que estén con-
migo…con un conocimiento y amor tripartitos, Tu, ellos 
y Yo”.

¡Interesante la existencia humana; lo que pudiera ser 
catalogado como soledad, no es tal soledad, es una sole-
dad aparente en la forma, pero no en la esencia y funda-
mento de lo planteado y suministrado por Dios!

Bienvenida González, República Dominicana

La soledad aparente, nos suministra excelentes 
oportunidades


